
LA ESTRUCTURACION DRAMATJCA EN 

"ANTIGONA VELEZ'' n E L EOPOLDO M,A;RECHAL 

Mar la Graciela González de Díaz Araujo 

' 'ln11umerables, profu.,as, las obras lit erarias, recof(Pn el herhi­
zo, y a través de los siglos, una nueva manera; un temblor di­
ferente se apodera del mito, del rico generador de asuntos y 
entrega en la magín de la palabra distinta una forma nUl'Va de 
evocar lo mismo. lmpPrecederas, surgen Elecua, .IIPdea, .-1ntí­
gona." 

AngP/a Blanco Amores de Pagelki 

Leopoldo Marechal, reconocido poeta y novelista argentino, ha utilizad o con frecuen- · 
da elementos dramáticos en toda su obra. 

Resulcan teatrales los nombres. las apariciones, simbólicas y fugaces, y las actitudes de 
numerosos personajes de Adán Huenosayres y también el planteo y la presentación del Banque­
te de Severo .4rcángelo. Nuestro autor incu:-siona en el ámbito teatral y escribe trece piezas de 
las cuales diez permanecen inéditas. Entre las publicadas figura Las tres caras de Venus que re­

. gistra el tema griego en tono far seseo y La batalla de Juan Luna que elabora elementos teológi­
cos con reminiscencias de sainete, 

Ant{gona Vélez se estrenó en el teatro Cervantes en 1959 y fue dirigida por Enrique 
Santos Discépolo, famoso actor, autor y director nacional. 

El personaje trágico fue protagorúzado por Fanny Navarro y se desempeñaron en otros 
roles Darúel de Alvarado, Rosa Catá y José de Angelis. Esta representación, que alcanzó una.re­
percusión favorable en el público y en la crítica, ha sido repuesta, arios después, en La Plata, 
Córdoba, Tucumán y Mendoza. 

El mismo tema de la Ant(gona de Sófocles y de la Antígona de Anouilh, es trasladado 
a nuestras tierras en 1820, época de la conquista del desierto. ·En la obra emergen todos los ele­
mento$ esenciales de la tragedia. Aparece el conflicto sostenido entre un héroe y la adversidad 

111 



ante la cual sucumbe; ex¡rresado mediante un lenguaje elevado. La visión de la lucha del hombre 
contra su destino adverso provoca en el público el terror y la compasión a la vez que una eleva­
ci6n purificadora, origina~. bien por la grandeza moral del héroe, bien por la expiación de sus 
culpas.(1) 

El mismo Marechal en Cuaderno de Navegación, en su ensayo "Breve tratado sobre lo 
ridículo" explica la noción de la catarsis aristo télica: 

"Ciertamente, un espectador 'ilusionado' (vale decir metido a fondo en la 
ilusión de lo que se imita o representa en el escenario) no d eja de compade­
cer a los agonistas del drama, y ha de compadecerlos en el sentido liter al 
de 'padecer con' que tiene dicha palabra. Y al padecer con el agonista, el 
espectador está realizando en sí mismo y de algún modo las experiencias 
trágicas del actor. Con lo cual, al aclarársele ahora la conciencia de su 
'posibílidad trágica', el espectador siente a la vez el riesgo de que su drama 
posible abandone la mera potencialidad y se resuelva en 'acto'. Y esa con­
ciencia de su posibilidad y riesgo trágico es la que lo lleva entonces al te­
rror. La 'catarsis' aparecería luego como un fru to de ~u experiencia trági­
ca: el significado moral de una 'purga' que se le d a generalmente nos hacía 
entender qué nuestro espectador mediante dicha experiencia, ' se ha cura­
do en salud' del riesgo de las pasiones ( .. . ) si el espectador ilusionado 
'realiza efectivamente', por la compasión, algunas experiencias o-ágicas 
que se le dan como posibles en su naturaleza de hombre, no hay duda 
que las ha vivido 'realmente', de algún modo, y que ha de sentirse incli­
nado a 'no repetirlas' ( •.. ) la catarsis, pues, no sería más que la beatitud 
o el reposo del alma, tras haber cumplido, una experiencia dolorosa cuya 
posibilidad queda excluida en adelante." (2) 

L.l tragedia nos estremece frente al misterio ontológico del ser humano, en su intento 
de reflejar Lt difícil lucha por rea !izar la propia personalidad y encontrar una razón al mundo, 
un verdadero sentido de la vida. Nos demuestra que ser hombre és una empresa muy difícil pero 
hermosa. 

L.l intención moral como rasgo caracter ístico de esta especie teatral aflora en la obra. 
A través de todos los siglos de la historia universal, la tragedia ha revelado una preocupación 
estética y moral. Desdr llls griegos hasta nuestros días ha tratado el conflicto relip:ioso político 
que se establece entre el hombre y el poder, anunciando el alwnbramiento doloroso del orden en 
el que la ley, divina o humana, se transforma en el eje del debate. 

{1) Cf. ARISTOTELES, El Art<' Po!tica. Buenos Aires, Espasa Calpc , 1966. 

(2) Leopoldo MARECHAL, Cuaderno de Navegación. lis.As., Ed.Sudamericana, 1966, p.1 66-16 7, 
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En Ant(gona Vélez, a pesar de la inevitable catástrofe, se encuentra una visión esperan­
zada de la vida. Siguiendo la tradición cristiana, en la pampa el dolor encuentra su sentido y flo­
rece porque los hombres y mujeres argentinos cosecharán el fruto de tanta sangre derramada. 

. Leopoldo Marechal plantea en su obra el conflicto de Antígona, hermana de Martín e 
Ignacio Vélez, muertos ambos luchando con los indios. Martín, el Eteocles clásico, ha defendido 
su tierra con los cristianos e Ignacio, el Polinices griego, en el bando de los infieles, ha luchado 
traicionando a los de su propia sangre. Conforme a lo resuelto por Facundo Galván, el Creón de 
Sófocles, se encuentra abandonado, sin sepultura1expuesto a las terrib les aves de rapiña. 

'Antígena Vélez decide enterrarlo, a pesar de lo establecido por Don Facundo, concien­
te de que esa desobediencia la arrast rará a la muerte. Como en la tragedia clásica tiene una her­
mana, Carmen, la lsmena griega, y es amada por Lisandro, Hemón, su primo. Una vez descu­
bierta, se encamina hacia su fin al lado del ser amado, víctimas de las lan2.1s de los infieles. 

Todos los personajes de la obra han argentinizado sus nombres excepto la protagonis­
ta que conserva el nombre de Ant ígona como en la obra griega. Este recurso confiere ma­
yor importancia a la protagonista y agonista. La unión de·un nombre griego con un apellido 
argentino, que posee connotaciones locales, sirve para ubi~ r al públíco en nuestw país. A par­
tir del título se intenta elevar la condición de un ser individual a la de un símbolo con carácter 
universal 

La construcción de la pieza teatral está determinada por la selección y solución parti­
cular de los problemas técnicos del drama. La escena y el acto son las nociones básicas de la es­
tructuración externa en el drama, En rigor, el principio y el fin de una escena están determina­
dos por la entrada y salida de los personajes. Marechal no divide el texto en escenas, pero con 
seguridad el director teatral realiza esta tarea para saber el número de actores gue necesita en los 
ensayos. Nuestra obra se articula en cinco cuadros numerados por el autor y un "cuadro final". 

El tiempo de representación se extiende aproximadamente una hora y media. El dra­
maturgo utiliza la denominación de "cuadro", propia del teatro breve, referida a la porción 
continua de acción que se desarrolla· en un mismo lugar. Los cuadros, que han sido conoebidos 
en función de la intriga dramática, desarrollan las "cinco partes inherentes a una verdadera 
acción teatral: exposición, intensificación, culminación con 'peripecia', declinación y desenla­
ce". (3) 

Estos momentos están elaborados mediante el juego alternado de los diálogos entre los 
personajes individualizados y los de los coros de hombres y mujeres. En el cuadro cuarto, excep­
cionalmente, se prescinde del elemento coral. 

El análisis de la estructuración de la acción en Ant(gona Vélez nos aportará una visión 
más profunda y totalizadora de esta tragedia y un conocimiento integral de la obra de Leopoldo 
MarechaL 

(3) Wolfgang KAYS_ER, lnterprctaci&n y análisis de 14 obra literaria. Madrid, Gredos, 1968. p.225. -
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En el "cuadro primero" aparece el velorio de Martín Vélez en la estancia ''La postrera". 
Por medio del diálogo entre el Coro de Hombres y el de Mujeres, y el de las Brujas se plantea la 
expv.Jición de la obra. Se da a conocer la situación inicial de los personajes y sus circunstancias. 

"Mujer l ra.- Hermano contra hermano' 
Mujer 2da.- Muertos los dos en la pelea! 
Mujer 1ra. - Ignacio Vélez, el fiestero! 
Mujer 2da.- Y Martín Véle1., el que no hablaba! 
Mujer 3ra.- ¿Dónde los han puesto> 
Mujer 2da.- Mart ín Vélez. allá, tendido entre sus cuatro velas. 
Mujer 3ra.- ¿Y el otro? 
Mujer lra.- No se puede hablar del otro. 
Mujer 3ra, - ¿ Por qué no? 
Mujer 1 ra. -- Está prohibido. (Un silencio) . 
Hombre 2° - ¿A lgnacio Vélez> Lo habíamos encontrado en el lugar de la pe­

lea, entre una carnicería de pampas muertos ( ... ). Lo dejamos 
allá. en la costa de la laguna, desnudo corno estaba ... ( 4) 

El coro expone los antecedentes que constirny~n el ,nnmento en el c¡uc la acción v;¡ 

a buscar su origen y también anticipa sucesos que serán desarrollados con posterioridad .. 

"Hombre 1 ° - Pero Igna cio Vélez no tendrá sobre los huesos ni n puñado de 
tierra. 

Viejo - ¿Quién lo ha ordenado así? 

Hombre I o -Don Facundo Galván ( ... ) Ignacio Véle·z era un mozo de a ver Ía, fan­
tástico v revuelco de corazón. Se pasó a los indios, él. un cr istiano 
de sang¡e ( .. ). Está prohibido enterrar a Ignacio Vélcz.". (p.9), 

Con la novedosa aparición de tres bruja.s jóvenes, "(contra lo convencional, espigadas 
y bellas a lo maligno)" (pág. 13 ), se introduce en tono entre i rúnico y profético el hecho desen­
cadenante de la acción: 

Bruja 2a. - Trabajará ! Trabajará' Ella cavará hondo. esta noche, hasta encon­
trar la vertiente de la sangre'', (pág. 14 ). 

En las escenas transcriptas se comunican las características de la muerte de los her:na­
nos y la prohibición de enterrar a Ignacio, el traidor. Por medio de las profecías de las brujas. 
nos enteramos de las intenciones de AntÍgona. 

(4) Leopoldo MARECHAL, Ant,gona Vllez, Bs.As., Ed.Sudarnericana, 1970, p.9. (En adelante citaremos p(r 

esta edici6n) 
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Se soluciona "el problema de dar a conocer al público el punto de partida, o, más bien, 
la situación inicial del drama, Al conjunto de escenas encaminadas a este fin se les da el nombre 
de exposición.- Esto termina generalmente en el prime·r momento e11citante con el que empieza 
la tensión e n el tiempo y el desarrollo dramático''. :(S) 

Con el encuentro entre Antígona y Carmen se produce el prinwr munw1110 <'Xrituntf' 

de la obra El diálogo fraterno desencadena la accjón y presenta una intensi ficación del con llic­
to desde el punto de vista de la _tensión dramática: 

"Ancígon.i,- ( ... ) Yo 'ce aseguro que ni l.i luz de Dios ni el ojo del hombre. verán 

Carmen.­
Antígona. -

Carmen. -
Andgona. ­
Carmen --

mañana esa derrota de .Ignacio Vélez. 
¿Y qué podrás hacer, Ántígona? 
La tierra lo esconde todo Por eso Dios manda enterrar a los muer­
tos para que la tierra cubra y disimule tanta pena. 
Está prohibido enterrar a Ignacio Vélez! 
Lo sé. Pero yo conO'.lCO una ley más vieja. 
Tengo miedo. AntÍgona! ( ... )delo que puedas and.ir tramando! " 

Este momento de tensión determina un suhrlímax .il finalizar el primer 1:uacho. _Mare­
chal estructura todos los cuadros análogamente, eyuilibrando las escenas d·e tensión: prntago· 
nizadas por los personajes importantes, con las escenas de distensión casi siempre a· cargo del 
coro. Los diálogos corales, esencialmente reflexivos, generalmente ;:¡quietan b ac_ción. · · 

La obra revela el conocimiento de las leyes internas del teatro que determinan la 
alternancia y sucesi6"n de los momentos de mhima y mínima tensión, en la que intervi~nen, 
_también, los factores retardantes que distienden, detienen o desvían el desenlace. · 

En el se~ndo cuadro Ant ígo na discute con ~u tÍo Facundo Ga lván y le ;ecuerda · la 
ley divina que ordena enterrar a los muertos. Aquél, amenn.ador, en un jn~tantc de intensidad. 
replica: "Si alguien se atreviera más le va ldría ria haber naéido! "(p 25}. 

Los dos coros dialogan ?.Cerca del dolor humano y preparan un momento culminante. 
"(Desaparecidos los coros, Antígona se yei;gue, parecería que dirige sus oídos afuera .como 
pa~a captar algún lamento en la noche.)" (p,26) y llama a Ignacio. · 

Marechal. coloca en boca de la prot~gonista un soliloquio construido magistralmente, 
La peculiar composición y la función del mqnólogo_ en .la obra configuran· un hecho de estilo 
de un teatro que funde lo lú-ico con lo dramático. 

~ joven.recuerda, con·lO una madre, la infancia de su hermano, se enfrenta ninsigo 
misma y éxcL.ma: 

''Antígona, -- Ignacio! (Más fuerte) Ignacio! (Escucha}. Si. cuando era 
niño le tenía miedo a la oscuridad. y me lo han acostado 
ahora en la noche, sin luz en su cabecera!- " lp.26). 

En un parlamento de frases breves, apretadas, plenas de poesía, se integra la fúnd6n 
rP.jlcxim JI'/ 1111m/,/u~o. en el que se rcaJi;¡_¡¡n ~-onsideraciones sobre una sicuación o 1e111., d<;"t er­
minados, a la full(•ÍÓn lírirn en la que el personaje expresa sus sentimientos y emociones: 

(5) Wolfgal18 KA YSER, Op.cit,, p 259, 



"Ant ígona.- - . Ignacio' . lo mandab,tn de noche a byscar en el ¡1:alpón estri-
bos, riendas y bozales Y e I volvía rnr riendo y .aprl'taba 
contra 111i pecho su cabecita lk•na de f.intasrllas! (Con amar­
gura'• Porque han olvid;idp allá 9uc Anr Í~on" Vélez ha sido 
también la madre de _sus hermanos pequeños r. , ,) Ignacio ! 
¿Por qué no cQf're hasta el pecho de Antí~ona? (-. j Por 
qué no se levanta la luna sobre tJnta maldad; Ella encen­
dería cómo una mujer nn puede olvidar el pe~n Je un niño. 
cuando vuelve asustado de l.t oscuridad con do~ estribos de 
plata en sus m.inc>s 9ue .ti1m1bl.1n! .. ¡p.27 _, . 

Hacia el final aílora la /1111, ·ifm ,J,,J mrmM,~l!rJ ¡1rr,¡>i<1mr•111,· tlrn111á1i,·o en el c¡u<' se to-
ma una determinación o dedsión i111portanté pa_ra el des,i rrollo dram.itirn: 

.. Pero Antígona ·buscará esta noche a su niflo p,•ulido y ),. hallará , uando 
salga la luna y le muestre donde h.111 puesto su almoh.ada dc.> sanire" (p 27) 

Se descubre un~ 1?raclarií111 dscendentc• cnnunhrad<>ra de b tensión en la rcpetkión 
del _"leit-motiv": ''.Han olvidado .,llá que Antigona Véle~ fue la 111adrc dt· sus hermanitos". en 

·e_l reitcr.;do llamado a 1)1.n.H:Ío y ,.;1 las an,1.1óon.-s relativas a lns movimientos y sentimientos 
· dél actor: "(Llama contenidame,m· :. ·M,ís_ fuerte). ( Es,:ud1.1; . (Cnn .1111.H¡!Ura }. (Se cuhre el 
rostro con las manos i . (Yolvi<'n,li, a descubrir su rostro n- ,1,¡udla lm ;, nicnre y lanza un ~rito 
dcjí1bilo uemerido)" i_p 26-':!.7, 

El autor, ~t>non·cfor ,Id ll'atro univers,11. ha seguid,) a Shak,·sp<·,,rr en la técnica de 
la dt;Ucturaci6n' del 111oni>logo. t ransforniando d ,li~ln~o de la prota~1>riista éonsigl> misma 
en un intercambio dr p,1h;bras , ' 011 un "rú'' Ím¡¡giri.rrio, d hermano fallecido . Las citas tcxtua• 
h:s demuestran el gran adt·rto i:n la dectión d,· un proadirnienrn tl"rnico ,¡ue permite inten­
sificar, a la ·vez, el ritmo del di;:.lugo y de ks acotadoncs textuales. 

. ·Al terrninar <'l segundu cuadro, las hruj.1s prnfeti,an la muerte ele AntÍgona ' 'en un 
ca halló <le oro. cubirrt o de sanwr hasta las patas.'' -: p.27; 

En el cuadro rcrt·ern 1 ).,n Facundo >" su hijo Lisandro el Hemón ~riego•- se refieren 
;1I p,·li~r,1 ·c1.-l ·;,~alt 11 ,¡,. ¡.,. inGC'l.-_s. r' is:in,lrn :1c,k, <Ir p.-,li r un refoer.w de doscientos soldados 

' al Gipitán Rojas "que barrerá de indios· esta llanura" (p.29 J 

El primo ele Ant Í¡i.ona v el IC,.•rre:idor comunic,in que alguien ha enterrado a Ignacio. 
F.~ esta escen.t se pbntca un fudor,;idt,mh' ,lel ,·ontlino. y se ofrece un momento de sus­
penso. · El Ro1strt'adPr descubre ¡.,~ prenda~ dt'I <]Ue sepultó al muerto rn l.i habit .. dón dci Anl Í­
gona. Se ;,siste a un r1•1·0111J1·i111i,.11l11 que at-elna el clesarrollo dramático: 

"Rastreador. - Aquí están las prendas ·_las deposita en d sucio ; 
Don Facumfo. Las del hombre que sepultó a lgn.icio Vélez? Dúnd<' 

ha encontrado cs;is pn:ndas? · 
Rastreadur. '. Baja. !¡¡ cabe?a , dice:) En el cuarto de Aryt ígon.r . Vé-

Je,.." .. p.33) ' 

Emerge un rumor nervioso de los coros que comentan el suceso. Lisandro incenta 
rranquilizar a su padre hasra el instante en que irrumpi: Ant i~rn.i vcsrid~ de negro, se!l,uid;i 
por el Coro de Hornbres. L1 protagonista. tran<{uila por haber ..:umplido su deber. r<-lata: -
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"Antígona,- Era fácil! Porque yo había encontrado mi alma junto a la pena de Ig­
nacio Vélez. La recogí _e ntonces y me puse a cantar. Creía estar en un 
sueño donde. yo cavaba la tumba de Ignacio, le plantaba una cruz de 
sauce y le ponía flores de cardo negro. Yo estaba soñando. Y al desper­
tar vi que todo se había cumplido ( ••. ) 

Hombres.- Y se ha perdido" (p,36). 

El autor deja la acción suspendida por un instante y aporta una acotación textual que 
marca un silencio que atrae la atenciém del púb-ü.co y de.spierta un mayor interés por lo que se 
va a desarrollar más adelante. 

"(Un silencio). ( Las miradas están ahora puesta en-Don Facundo que lo 
ha escuchado todo con la expresión abstracta de un juez). _ 

Don Facundo,- (A los hombres, sereno). Hombres, escuchen, hoy, al 
atardecer ensillaran un ·caballo ( .• ,) el mejor que está en 
la tropilla de alazanes ( .•• ) Ha de correr una carrera, 
hoy en cuanto el sol ande queriendo entrarse, 

Lisandro,- Y quién ha de montar ese caballo? 
Don Facundo.~ Antígena Vélez" (p,38). 

Con este diálop;o pleno de dramatismo. el autor plantea el subclímax, momento de 
gran intensidad con que concluye el tercer cuadro_, 

El cuarto cuadro está destinado a enriquecer la configuración del personaje de Ant Í0 

gona, Su nueva condición de mujer y amante le confiere ~na mayor- riqu.eza porque la tragici­
dad requiere una especial firmeza y terminación en el trazado de la personalidad. -

_ Marechal denomina "idili~" a su composición elaborada poé_ticamente mediante el 
coloquio entre la protagonista y Lisandro. 

El idilio, narratívo, dramático y mixto, ha sid~ cultivado po/:rebcrito, G_oethe_, S_chiller , 
Moratín _y Núñez de Arce. entre otros. Esta forma poéti_ca en <;;;,spar Núñez de Ar<:e pint;i. de : 
manera inimitable, cu¡¡dros de ia infancia y s.c dedica a rcpresen_tar el concepto de la naturaleza . 
y de la vida humana en el al.na de un adolescente 

_ ·El mismo tema es retomado por Mar_echal en el . cuacho cuarto en -d~nde la revel_ación 
del amor recién nacido complicará el des~rrolló Je la acción. . ',. . . . . ~ 

En el diálogo. Lisandro demuestra que ha dejado de ser niño para rnnvert,irse en hom­
bre, en un hombre capaz de elegir su propia muerte p_or. -amor. 

"Lisandro.- Antígona, cuando subí al doradillo ·y lós hoinbres me lo 
soltaron, la tierra me pareció chica. El-animal· se arremoli­
naba de un lado a otro: las caras empezaron a -dar vuelt,1. 

- y-o sólo veía una! ( . • · .) Po r fin se me ~indió "el doradillo 
y entonces comenzó ~ volar por la llanura. sordo y ciego. 
Y yo, enhorquetado en él, vi ..-ómo el horizonte se me ven·Ía 
encima y tiré de las riendas. Pero algo tironi:_Ó más fuene. 
Eran dos ojos que Y?- había dejado a mis espaldas en el co-
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rral grande. _Aquellos ojos lagrimeaban y eran tuyos Antf­
~,na. ( ... ¡ El que subí,>. al potro era un niño. el que baj(, · 
y.i era un hombre. Y la que me siguió con los ojos empezó 

· a llorar (Olllo niña y Ícrmirn'> llorando l- 01110 mujer ;_ .. • ¡ Y 
me abrazaste y supe 9•1t• no eras .mi her111ana: sino algo q ue 

duele más·• (p.43_; 

A p;,rtir de la declaraci{m de amor. sur~l' un diálogo fluido entre los novios <¡uc defi­
nen e l enamora mien to romo conocimiento prnÍui1t.lo. dolor. vergüenza y miedo, a la vez <¡ue 
una !?'lerra que .u:crci y une a los rontrincantes. 

Se dest·ubre el subdí111ax. como en los cuadros anteriores. h.acia el final. rnando Antí­
gona y l.isandro sr abrazan <lest'speradamenre y fst.\ ú ltima exdama: 

º'AntÍgl>ll«. •· Pudo ser 1 ·Lisandro. pudo ser ! 
Lisandro - / La tn111a de la lllJno ) Y srd. ror :w'>n! Ahora que lo sa­

bemos 1odn y que todo lo dijimos. <Juié-11 St' opondr Ía? 
AnlÍ~una. -- Un l·aba-llo ,ala,án qu<' ha de salir a I atardecer contra un 

ho~izome de l.rnzas. 
Lisandro. 
Antígona. -

Antígona. ese cab.1l1u n,, s,tldrá : 
l.,, he visto, anodH·. y el Jla1án iba rubicrtt> de san¡!rc 
,p.--15,. 

Una vez 111.ís, apareren la~ prr111n11ídnnrs qrn• ,,nrí.-ipan los h,·,·lws ,i,.ís _¡"mpú;tallt~·s de 

la intriga. porque · 1r<'d1al intuye que el corazón adivina )' se adelanta a la muerte. 

En el cuadro quinto se prepara t>I momento cul111in;in1e desde l'¡-" pull!<> dt· vista de Li 
tensión dram~tica. 

Antígona ,ompren,lc la l"JZÓn de Don Fan111d11 (;Jlv;Ín, porque; .,11¡:..iu,, VL't h., .. pen­
sado que llorar es como regar, y donde se lloró al~o debe tlon·i.:i:r ( ... 'El <¡uierc gan.,r este 
desierto parn las novilladas gurdas~- lo~ trigos maduros. pa1;1 L]UC ,·I lw ,11hn.· r.1 .. ,nujcr. un ,lía 
pl!edan dormir aquí sus noc_lies enteras. para que los niños juc~'Uf'n ~in .rnbres.dt o l'll l., llanura. 
Y eso es cubrir de flores el desierto! El quiere poblar de tlort·s e l sur v s.,h~ ,1uc Anr Íg.;>na v,:, 
lez, muerta en un alazán ensangrentado. po<lr Í:a ser la, primera flor del _j: ·di" que bus_ca" ( p.4 7 i. 

Ella expli<;ita el verdadero sentido de la obra_. pero de pront.o. en un djálo~o con el 
coro de mujeres, comprende su tragedia. J,;1 protag1>nista v su tÍn han ju.-gadn ,on la muerte sin 
pensar en el Otro. .-

.. Mujeres. • -
Antigona.-

Quién es el otro? 
El que sólo puede 1,ablar a medio día. ,·e-r,·a de los aljibtcs 
o al pie de los ~la111os tembladnr t"s' 

Mujeres. - No la entendemos' Nunca l.i entendimos ., ella. 
Antígona. - Se acordaba! El otro se acord[, al _tin" •_p.48 : 

La joven heroína se dirige al Coro de Hombres 4ue le responde ~u.; ya ha lle;<atlo su 
hora. Y en ese momento entra corriendo Lisandro. El draniaturgo presenta un ríllimo fador 
rrtard1rn/1• en la obra, un .;mument oí last suspense" que parece detener la ine-vitable catástrofe, 
cuando Lisandro orde!)a que el alazán 110 ha de partir. Pero la ilusió n se desvanece rápidamente 
porque ·'el sol-está en su punto debido y hay un caba llo en la puerta grande". (p.51 ). 

La pieza alcanza el d/ma.r, el momento de' mayor intensidad cuando Antígona sale 
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al encuentro de su muerte, pero como en el teatro antiguo se asiste a una culminación con 
pericia que desemboca en la catástrofe final Lisandro, se libra de sus guardianes y la llama a 
gritos. Entonces se escuchan los comentarios de las mujeres: 

"Mujer lra.- Es ella! Galopa contra el sol. Quién ha salido ahora? 
Mujeres,- (Tras observar un instante) Lisandro Galván! 
Mujeres.- Algo brilla de punta! 
Mujer 1 ra,- (Entiende) Lanzas! (Se oye a lo lejos una gritería de 

chusma salvaje) (p.53). 

En el cuadro final se descubre la "declinación" de la obra. Los cristianos han ganado 
el combate a los indios y los persiguen hasta más allá del Salado. El Sargento entra a dos muer­
tos, los agonistas, tan-juntos, que parecen atravesados por la misma lanza. El mismo padre, 
Don Facundo determina el dPsPnlace cuando ordena enterrar a los muertos: 

_"Don Facundo.-

Mujeres.-
Don Facundo.­
Hombre 1º.-

Don Facundo.­
Hombre to.­
Don Facundo.-

Hombres, cavarán dos tumbas, aquí mismo, donde re­
posan ya, Si bien se miran, están casados. 
Casados? 
(Doliente y a la vez altivo) Eso dije. 
(A Don Facundo) Señor estos dos novios que ahora duer­
men aquí, no le darán nietos. 
Me los darán! 
Cuáles? 
Todos los hombres y mujeres que, algún d fa, cosecharán 
en esta pampa el fruto de tanta sangre" (p.58). TELON. 

Leopoldo Marechal demuestra una particular habilidad en la elaboración de la acción 
dramática. AntÍf(Ona Véle.z está escrita como un todo equilibrado en el que cada uno de los 
eloonentos tiene su razón de ser por la existencia de los elementos contiguos. Todas las partes 
de la obra están ordenadas perfectamente en función de lo que habrá de venir, del suceso final. 

El análisis integral de la estructura de la pieza teatral, el proceso de composición, las 
partes que la integran, su encadenamiento, las transiciones y la particular distribución y grada­
ción de efectos éstudiados (evelan la intuición creadora y el profundo conocimiento del género · 
dramático del creador. Logra reunir recursos esencialmente poéticos en una sólida estructura 
dramática y plantea una tragedia argentina con validez universal, respetando los moldes tradi­
cionales de la tragedia griega. 

Desarrolla la acción estableciendo· una perfecta unión entre la complicación de la tra- . 
ma, que entretiene e intriga y el penetrante análisis psicológico o de caracteres de los personajes 
más importantes. 

Describe a una Andgona substancialmente trágica, un personaje que "tiene forma de­
finitiva y se conserva siempre igual. Esto se hace más palpable cuando dicho personaje empeña 
todo su ser en la ejecución de un propósito, de un plan, de una "idea". (6 ). 

Los dos coros -el de mujeres y el de hombres- establecen un equilibrio plástico en lo 
externo y un ajuste a la intención clásica en lo interno. 

El éxito obtenido y el considerable n~mero de representaciones reitera, una vez más, 
la sobrevivencia de los temas clásicos en el teatro urúversal y local. 

(6 J Wolfgang KA Y SER, Op,cit,, p 459 
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